
LA NATURALEZA aoa 

LA ZOOLOGtA DE COLÓN 

Y DE LOS 

PRIMEROS EXPLORADORES DE AMÉRICA. 

--AVES.--
PÁJAROS. 

I .-TÚRDIDAS. 

1.-HARPORHYNCHUS OURVIROSTRIS; en México cuitlacoche, nopaltencol, chietotol. 

Nopaltencol.-Hern.: Av., 150. 

11.-MÍMIDAS. 

2.-Mrnus POLIGLOTTA; el sinsonte. 
Zenzontlatole. -Sah.: XI, 2, 8.-Hern. : Av., 30. 

El nombre mexicano zenzontlatole significa cuatrocientos, y alude al gt·an númel'o de va­
riedades que tiene esta ave en su canto. 

3.-Mrnus O<ERULESOENS; en México mulato. 
'Thonpan.-Horn.: Av., 30. 

III.-SILVIDAS. 

4.-REGULUS CALENDULAj en México 'reye~uelo. 

Quauhchichil. - Hern.: Av., 17. 

V.-CÓRVIDAS. 

5.-00RVUS CORAXj en México Clt8J'VO de la sierra. 
Oacalotl.-Hern.: Av., 1'14. 

6.- 0YANOCORAX sp. 
Ouet·vo.-Herr.: III, 3, 9; en Mechoacán.-llerr.: VII, 9, 5. 
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VII.-HIRUNDÍNIDAS. 

7.-HmUNDO IIORREORIDI. 

Cuicuitz catototl.- Hern.: Av. , 203. 

8.-!0TERIDlE sp. var. 

Pájaro loco.-Ov.: Sttrn., 43. 
Xochitenacatl. -Sah. : XI, 2. l. 

VIII.-ICTÉRIDAS. 

"Y hacen un nido tan luengo 6 más que el brazo de un hombre, á manera de talega, y en 
lo bajo es ancho, y hacia arriba, de donde está colgado, se va estrechando."-Ov.: Sum., 43. 

No cabe duda de que esta ave es un turpial, porque Sahagún asegura también que "el 
nido que hace es como el de una talega que está colgada de la rama de! árbol." 

9.-QursOALUS MA.OROURus; en México zanate, 1Jájm·o 1Jrieto. 
Izanatl, Ixtlaolizanatl.-Hern.: Av., 32. 

10.-XANTIIOOEPIIALUS IOTEROOEPHALUS; en M6xico to?·tlo de cabezc¿ cmw1·illct. 
Toxcacoztic.-Hern.: Av., 133. 

11.- AGELAIUS GUBERNATOR. 

Acolchichi.-Hern.: Av., 4. 

IX.-TANÁGRIDAS. 

12.-TANAGRA sp. var. 

"Y otros que todos son colorados, de una color tan fina y excelente que no se puede creer, 
ni ver otra cosa más subida en color, como si fuera un rubí."-Ov.: Smn., 46. 

Chiltototl.-Hern. : Av., 38. 

12'.-EUPHONIA MUSIOA; O'rganista. 

"En estas muy altas sierras se crian unos pajaritos de diversos colo1·es, hermosos á lo que 
tengo entendido por lo que se me ha dicho, pero yo no los be visto, sino oído y bien oído, los 
cuales cantan á t1·es voces cada mw solo. Digo que cantan por si á tres voces, que, cierto, es 
cosa de maravilla, no juntas todas tres voces, sino una ttas otra diferentes y cóncavas como 
tiple y tenor y contra, pero tan presto todas, tan claras y dulces, que casi parecen tres juntas 
y tres sujetos ú 61·ganos que las producen."-Oasas: V, pág. 256. 

Bnffon lo llama organiste y lo asimila con el éveque de Dupratz. El organista del Perú es 
un troglodítida. 

13.-Pm~GA IIEP ATIOA; gorri6n panale1·o. 

Colyoltototl.-Hern.: Av., 149. 
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X.-FRINGÍLIDAS. 

14.-0YANOSPIZA LEOLAUOHERI. 

Cocozton.-Hern.: Av., 192. 

15.-GumACA C<ERULEA; en México a.zul ?nai.zero. 
Elotototl.-Hern.: Av., 48. 
Xiuhtototl.-Hern.: Av., 120. 

16.-0HRYSOMITRIS MEXICANOS; en México dominiquito. 
Xolotlapech.-Hern.: Av., 208. 

17 .-0ARPODACUS FRO}.'"rALIS. 

Nochtototl.-Hern.: Av., 81. 

PIOARIAS. 

XII. -PÍO IDAS. 

18.-0AMPEPHILUS nrPERIALIS; en México Ga1]Jintero ?'ectl. 
Quatotomomi.-Hern.: Av., 186. 

19.-00LAPTES RUBRICATUS. 

307 

"Hay unos tordos que llaman pájaros carpinteros, negros, con un poco colorado en la ca­
beza y pecho. No comen sino bellota y con los picos cavan la corteza de los grandes pinos y 
meten una bellota en cada agujero, tan ajustadas, que no se pueden sacar con las manos, y se 
ven muchos pinos empedraclos ele bellotas de arriba aba.jo, unas sobre otras, por admirable or­
den; y de la bellota se sustentan con esta prevención, y comen estas bellotas asidos de los 
piés en la corteza del pino, y martillando con el pico."-Herr.: IV, 10, 11; en Ohiapa, México. 

La singular costumbre que en esta especie describe Herrera ha sido confirmada en los mo­
dernos tiempos por Saussure: Observations sur les mamrs de clivers oiseaux du Mexiqtte, Ge­
neve, 1858. 

20.-Prom..tE sp. var. 

Ca1pinte?·o.-G6m. : 67, pág. 198. 
Quauhtotopceli.-Sah.: XI, 2, 5. 
Thanalwei.-Hern.: Av., 35. 
Chiquimoli. -Sah.: XI, 2, 7. 
Quauhtotopotli.-Hern.: Av., 157, 165. 
Ococolin.-Hern.: Av., 211. 
Oconenetl.-Hern.: Av., 87, 137. 
Quauhchochopitli.-Hern.: Av., 94. 

H ernández asegura que la carne de los carpinteros, hecha polvos, sirve para curar la hi­
dropesía. Gómara, reproduciendo las antiguas fábulas respecto al pito 6 carpintero europeo, 
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dice que se sirve de cierta hierba que hace caer las cuñas ó los clavos de la madera. En el 
siglo pasado todavía se creía en América, y así atestigua Nicolás de la Rosa, Flo1·esta de 
Scmut Marta, Sevilla, 1756, que la llamada l1ierba del pito se había experimentado con feliz 
éxito, ablandando con ella una hoja de lata; pero que no se hacía público su conocimiento 
para evitar que los ladrones se valiesen de esa hierba para romper las rejas de las cárceles. 

XIII.-R.ANFÁSTID.A.S. 

21.- PTEllOGLOSSUS TORQUATUS. 

Xochüenucaa.-Hern.: Av., 187. 

22.-R.Al\.IPHASTIDlEl sp. var. 

Picudo.-Ov.: Sum., 42. 
Toucan.-Thévet: 4'1'. 
Tozen.-Herr.: VTII, 5, 11. 
Picus americanus.-Hern.: pág. 697. 
Tempatlahoac.-Hern.: Av., 78. 

La lengua de esta trepadora no es una pluma, como creyó Oviedo y repitieron otros mu­
chos, incluso el mismo Buffon; está formada de una substancia ósea, blanda, aunque no flexi­
ble, con barbillas laterales, del todo semejantes á las ele una pluma. Tampoco es cierto que el 
tucan horada con el pico los árboles para construir su nido, porque la materia de que está for­
mado dicho pico es muy blanda, y porque su forma encorvada no se presta á esa labor. Apro­
vecha únicamente, cuando puede, las perforaciones hechas por el carpintero. La autoridad 
de Thévet, el cual no estuvo sino tres meses en el Brasil en continuo trato con los franceses 
antes que él llegados á aquella comarca, no es bastante para hacernos creer que la palabra 
toucan significa lengua entre los indígenaR, y que de ella proviene el nombre de este pájaro. 
Lo más creíble es que toucan no sea sino la locución francesa tout-canne, todo frasco; ni más 
ni menos que tout-bec, todo pico, que del mismo autor copia Buffon. 

Además del nombre francés touccm, abreviado en tucá en el Plata y aumentado á tucano 
en otras partes, se dan á esta ave los siguientes nombres: en Venezuela, piapoco, Dios-te-dé, 
pico de frasco; en Oolom bia, guezalé, Dios-dará, clos dar es, coli-amar-illo, pico feo; en el Per6, 
preclicaclo1·; en México, pito 1·eal. Su lengua era muy celebrada para muchos medicamentoR, 
entre ellos para los males del corazón. 

XIV.-TROQUÍLID.AS. 

23.-'.rnooHILID..iE sp. var. 

Pája1·o mosquito.-Ov.: Swm., 47; XIV, 4. 
Vicicilin.-G6m.: Mey., 231 , pág. 452. 
Hoitzitzil.-Hern.: pág. 320. 
Xiuhoitzitzilin.-Hern.: pág. 820. 
Quetzalhoitzitzilin.-Hern .: pág. 320. 
I ztachoitzitzilin.-H ern. : pág. 321. 
Tenoc hoitzitzilin.-Hern. : pág. 821. 
Tozcacoz ltoitzitzilin.-Hern . : pág. 321. 
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Xoe hoitzilzilin.-Hern.: pág. 321. 
Zochio lwitzitzilin.-Hern. : pág. 322. 
Xiuli hoitzitzilin. -Hern.: pág. 322. 
Yotac lwitzitzilin.-Hern.: pág. 322. 
Hoitzitziltototl.-Hern.: Av., 54. 
Hoitzitzil papalotl.-Hern.: Av., 55. 
Hoitzitzil in Tepuzcucullulre. - Hern. : Av., 164. 

Nex hoitzillin.-Hem.: Av., 82. 
Quetzalzitzili-Sah. : XI, 9, 2. 
Tomin~Vo.-Garc. : VIII, 19. - Herr. : V , 4, 9. 
Guainumbi.-Marc. : pág. 197. 
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Sabagún sostiene que la carne de los troquOidas es seguro pre\entivo contm. el m.n.l vané­
reo; pero que al mismo tiempo produce la impotencia. 

XV.-1'ROGÓNID.AS. 

24.-P.HARO:lli\ORUS MOOINNO; el quet~al. 
Quetzaltototl.-Sah. : XI, 2, 1.-Hern.: Av. , 2. 
Quezal.-Bernal Dfaz: 91, pág. 87. 
Totoquetzal.-Herr. : IV, 10, 11. 
Quetzal.-Herr. : IV, 10, 11. 

Dice Herrera que antes del descubrimiento tenía pena de muerte en Ohiapas el que mata­
ba nn quetzal. ~tl.ñade que una vez cogido el pájaro lo desplumaban y lo volvían á soltm. 

25.-TROGON l\IEXIO..L'WS; pito real. 

Thinit%can .-Sah. : XI, 2, 1.-Hern.: Av. , 43. 

:.S:VI.-CUCÚLID.AS. 

26.-0ROTOPllAGA ANI; el jtulío; eu Oolombia, chamon, maicero, garra])(ttero; en Venezue­
la, smmtrito; en el Brasil, cmu; en el Paraguay, ann6; en el P erú y Bolivia, matacaba­
llos, gtta'tclacaballos. 

Picaia.-Ov.: Sum., 44. 
Bout ele petun.- Dut . : II, pág. 260. 
Ani.-Marc.: pág. 193. 
Cacalotototl.-Hern.: Av., 182 . 

''Hay en tierra firme, y tambien en las islas, unas pica~as, que son menores que las de Es­
paña, y tienen su diligencia y andar á saltos; pero son todas negras, y tienen los picos de lct 
heolwm que los tienen los p(tpagallos, y asimismo negros, y las colas luengas, y sou poco ma­
yores que tordos."-Ov.: Smn., 44. 

El primer ornitólogo que publicó una lámina del judío, aunque muy inexacta, fué el ita­
liano Aldrovando. De él reprodujo Dutertre el etTOt' de que esta ave no tiene más que ocho 
plumas en la cola. 

SER. Il.-TOM. li.-40 
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27.-GEOCOCCYX ::\IEXIC..U."US. 

Hoitlallotl.-Hern.: Av., 52. 

XVIII.-ALCEDÍNIDAS. 

28.-0ERILE sp. var. 

Axoquen.-Sah.: XI, 2, 3.-Hero.: Av., 217. 
Acacacalwactli. :-Hern.: Av., 11. 

' Hoexocanattlttli.-Hern.: Av., 51. 
Hoactli, Toloactli.-Hem.: Av., 53. 

XX.-MO)!ÓTIDAS. 

29.-MOMOTUS LESSONI; ?llOtmot. 

Yayattltquitototl. -Hern.: Av., 216. 

PSITÁCIDAS. 

XXIII.-CONÚRIDAS. 

30.-.ARA. MA.OA.O; en México guacamaya 'toja. 
Alo.-Hern.: Av., 117. 
A mm canga.-Marc.: pág. 206. 

De la ciudad china de Macao llevaban los portugueses á Europa loros rojos. El naturalista 
Albín vi6 una ara de América y le di6 por nombre 11erico ele Macao, asegurando que pro>e­
nía del Japón. Tal es el origen del nombre ?naccw, aceptado por los mismos habitantes del 
Brasil para una de sus más conocidas aves indígenas. 

31.-ARA. MILITA.RIS; en México guacamaya verde. 
Alo.-Sah.: XI, 2, 2. 

32.-0HRYSOTIS sp. var.; lm·o, cotorra. 

Cocho. -Sah. : XI, 2, 2. 
Oocltotl.-Hern.: Av., 117. 
Lo1·o.-Garc.: VIII, 21. 

Olavigero dice que la palabra loro es del idioma quichua. Naturalistas modernos la creen 
malaya, y tal origen le da la última edición del Diccionario de la Academia Española. Pero 
es palabra española derivada de la latina luridus. En las descripciones de los primeros cro­
nistas de América se dice que los indios eran de color lo¡·o, esto es, rojos. Del mismo modo 
dijeron loros á los psi tacos rojos de las Indias orientale~, hasta que por extensión se aplicó el 
nombre al género Ohrysoti-s, en que no impera el color rojo, sino el verde. 

32'.-00NURUS sp. var.; 11erioo. 
Toznene. -Sah.: XI, 2. -Hern. : Av., 117. 
Oatalnilla.-Garc.: VIII, 21. 



3.-PSITTAOULA sp. var. 

Quili ton.-Sah.: XI, 2, 2. 
Quiltototl.-Hern. : Av., 1 U. 
Pe1·iquillo.-Garc.: VIII, 2!. 
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OOLUMBAS. 

XXIV.-COLÚMBIDAS. 

34.-0HAMOEPELIA PASSERINA; en México, tortolita, pttrbuca, pttrugilés; en Ouba, tojosa; 

en Puerto Rico, 'rolita. 
Wrtola.-Colón: Prime1· viaje, 23 Septiembre, en el Océano.-Ov. : XIV, 2¡ en Santo Domingo. 

Góm.: ~5, pág. 204. 
Tortoli lla.-Garc.: VIII, 20. 

Nada autoriza la suposición de Pichardo de que entre los indígenas de la. isla de Ouba se 

llamase á esta preciosa ave biajani. 

34'.-ZENAIDURA O.A.ROLINENSIS. 

Paloma zo1·ita.-Ov. : XIV, 2¡ en Santo Domingo. 
Uilotl.-Sah.: XI, 2, 7. 
Hoilotl.-Hern.: Av., 56. 

35.-SOARDAFELIA INCA; en México conguita. 

Cocotli.-Hern.: Av., 42. 
Cocotzin.-Hern.: Av., 44-. 
Piclti-pinima.-Marc.: pág. 204. 

Esta especie aparece con el nombre de Oolmnbala squamosa en Barmeister, Systematische 
iibersicht cler Thiere Brasilens, Berlín, 1856; y con el de Scarclafella squamosa en P elzeln. 

Zu1· ornitlwlogie Bmsiliens, Viena, 1871. 

36.-MELOPELIA LEUCOPTERAj en :México torCa$a. 
Ceohilotl.-Hern.: Av., 132. 

GALLINAS. 

XXV.-F .A.SIANIDAS. 

37.-MELEAGRIS MEXIC~A. 
Pavo/ en México, guajolote/ en la América Central, chompipe; en Colombia, pisco; en el Brasil, 

pi?'Ú/ en Cuba, guanajo. 
Gallina.-Co16n: Cua1·to v iaje, en Nav. , pág. 455.-Cortés: Carta segltnda.-Casas: IV, pág. 

356.-Herr.: II, 7, 12¡ IV, 9, 12. 
Pavo.-Ov.: Snm., 36. 
Gallina de papada.-Casas : IV, págs. 360, 436. 
Gallo de papada.-Bcrnal Díaz: 91.-Mot. : III, 7.-Herr.: II, ~~ lO. 
Gallipavo.-G6m.: ~5, pág. 204¡ 193, pág. 270.-Herr. : VIII, 4, 10. 

.. 
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Totolli, uexolotl.-Sah.: 4!, 2, 9. 
Huexolotl.--Hern.: Av., 59. 

LA NATURALEZA 

Generalmente se afirma que el guanajo se encontró primero en México, y que era del todo 
extraño al continente del Sm·. Pero ambas afirmaciones son erróneas. Pedro Alonso Niño 
fué su descubridor en las costas de Cumaná, en el viaje que hizo en 1499 á Costa Firme. 
Compró varios á los indios, á razón de cuatro cuentas de vidrio por cada gallipavo, según la 
expresión de Gómara. Es seguro que en 1500, al regreso de aquella afortunada expedición á 
Bayona de Galicia, entre los monos, loros y otras curiosidades que, además de un gran núme­
ro de perlas había recogido Niño en Amél'ica, se vieron los guanajos por primet·a vez en el 
suelo europeo. 

Más allá del Orinoco no se mencionan, por lo cual puede tomarse el curso de ese rfo como 
el límite de esa especie sobre el Atlántico, en la América del Sur. Por el Pacífico llegaban 
hasta las fronteras del Perú, pnes asevera Gómara que pasado el río Tumbez ya no se veían 
gallipavos. 

En 1502 halló Colón "gallinas muy grandes, con la pluma como lana," en la isla Guanaja, 
la m&s oriental del grupo de Ruatan, conocido en los primeros tiempos con el nombre gene­
ral de islas Guanajuas. También las halló en Honduras y en toda la costa hasta el istmo, 
En Cuba debieron intl'oducirse, entre el año 1511 en que fué conquistada, y el de 1517 que 
se descubrió Yucatán. El nombre de guanajo, que solo en Cuba se da á esa ave, indica sufi­
cientemente su procedencia de las Guanajas, á cuyas islas se hacían entonces frecuentes ex­
pediciones para traer indios esclavos, también llamados g1tanajos. Sabido es que una de esas 
expediciones á dichas islas, mandada por Fernández de Córdoba, desembarcó en Yucatán y 
dió origen á la conquista de México. 

En toda la Nueva España era est.a ave muy común. Criábanla los indios en sus casas, y . . 
había constantemente muchos millares de ellas en el palacio de Moctezuma para alimentar 
-á las aves, culebras y otros animales allí existentes. También había muchas silvestres por los 

\ 

campos. Llamábanse en general totolin; la hembra ciltuatolin; el macho httexolotl. Motolinía 
dice que de la escobilla pectoral del macho se hacían muy buenos hisopos en los primeros 
tiempos de la ocupación castellana. Sahagún afirma que el moco, la carnosidad que le cuelga 
al macho de la nariz, tenía propiedades anti-afrodisiacas, por lo cual algunos lo daban á co­
rnera sus enemigos para hacerlos impotentes. 

De México se llevó á Europa, y por supuesto á Santo Domingo, por lo cual creería equi­
vocadamente Oviedo que sólo de aq~1el imperio procedían los guanajos que él da por tau ex­
tendidos en 1525 en las Antillas y en Costa Firme, y que él mismo había tenido ocasión de 
ver en Nicaragua y otros lugares. 

Dos años llevaba de errar por las selvas de laAméri'Ca del Norte, Hernando de Soto, cuan­
do, al fin, el Jueves Santo del año 1540, violando la solemnidad del día, pudieron sus sol · 
dados aplacar el hambre con un festín de gallinae guanajas. La especie, abundantísima en 
toda Nueva España, se extendía por el centro de los Estados Unidos hasta los límites del 
Canadá. 

Dícese que en la mesa de Francisco I de Francia se sirvió un guanajo, cuidadosamente lle­
vado, como uu obsequio especial. Notando el rey que ninguno de los cortesanos tocaba el 
plato que tenía delante, se apresuró á comer él mismo, obligándolos así á que también gus­
taran el sospechoso manjar. 

Gessner publicó un graba~o y descripción del guanajo con el nombre de gallo ele Indias, 
que ya entonces se había empeza~o á generalizar en Europa. De ahí el (linde de los france-

j 



' 

LA NATURALEZA 313 

ses, que es coutt·acci6u de cl'Incles, y de éste el clinclo de tus italianos. En Alemania se le lla­
mó y se le llama todavia gallo de Oalcuta 6 gallo de I talia,; en Inglaterra turkey, esto es, 
Tu·rquía; en el Brasil gállo clel Pení. 

Turuero, Belou, Aldrovando y otros naturalistas del siglo XVI creyeron que el guanajo era 
la .ll:feleagris africana de Plinio; error que adoptó Linneo dándole como nombre científico el de 
Meleag>·is. Pero no hay duda que el ave designada de lese modo por Plinio es la gallina 

de Gniuea. 

XXVI. - CRÁOID.AS. 

38.- ÜRAX GLOBICERA. 

Crax 1'ub1·a.-En l\féxico faisán. 
Faisán.-Herr.: III, 3, 9. 

39.-ÜRTALID.A. Mo OALLI; en México chachalaca. 

Chaclwlacametl.-Hern.: Av., 41. 

Bnffon nbl'e-vió en chacwnel el chachalaca-metl de Hernández. 

40.-PEXELOPE PURPURASOENSj en México cojolite, jaisém. 

· Coxolitli.-Hern. : Av. , 40. 

XXni.-TETRAÓKID.AS. 

41.-0ALLIPEPLA SQU.AJU:\IATAj en Máxico codorni~. 

Oulli.-Sah.: XI, 2, 6. 
Colin.- Hol'D.: Av., 39. 
Oodorniz.-Herr . : IV, lo, ll ; IV, 9, 12; VIII, 8, 2. 

Los machos se llamaban tec1woli, dice Sahagún, y las hembras ooaton. 

42.-ÜRTYX PEOTORALISj en México perdi.z. 

Coyolcoxque.-Hern.: Av., 23. 
Penliz.-Hel'l'.: III, 3, 9; IV, 9, 12. 

43.-ÜRTIX TEXANUS; en México percliz, coyolco::que. 

Pm·diz.-Herr.: VI, 7, 8. 

44.-ÜRTIX sp. 

Colctticuiltic.-Hern. : Av., 25. 

ACOIPITRES. 

XXIX.-\1JLTÚRIDAS. 

45.-0ATHARTES AURA. 
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46.-CATHAJUSTES ATRATUS. 
Aw·a.-En México, zopilote¡ en Venezuela, samu1·o¡ en el Perú, gallinazo. 
Gallina olo1·osa.-Ov.: Sum., 39. 
Aura.-Cnsas: III, pág. 145.-Herr.: III, S, 9. 
~pilotl.-Hern. : pág. 221.-Hern.: Av., 112. 
Sulluntu, Gallinaza.-Garc.: VII, 19. 
U1-ubu. -Mnrc.: pág. 207. 

Colón vió las primeras auras en Centro América, 1502, comiéndose Jos cadáveres de algu­
nos españoles que le mataron los indios durante los desastres de su cuarto viaje. En las Ba­
bamas no las había, como tampoco en Cuba, ni en ninguna de las demás Antillas. Oexmelin 
no las vió sino en el Continente. Mencionó en Santo Domingo una ave á que llamó ma·rchmul, 
y que Buffon, Azara y otros tomaron por aura; pero era. el judío, Orotophaga ani. Hasta. fines 
del siglo XVII no principiaron á verse auras en Jamaica, desde donde pasaron á Cuba y las 
Bahamas; pero no se han ext-endido á Santo Domingo, ni á Puerto Rico, ni á las Antillas 
menores. En Montevideo no las había tampoco. 

46'.-SAROORAMPHUS P.APA; en México, ~opilote real; en Venezuela, 'rey ele los zamuros¡ en 
el Brasil, urubu rey; en Paraguay, iriburttbicha. 
Oozcaquauhtli.-Hern.: pág. S19.-Hern. : Av., 27. 

XXX.-F .A.LCÓNID.A.S. 

47.-POLYBORUS OHERIWAY; en Cuba caraira. 
Águila pequetra.-Ov. : XIV, 2 . 

Es la especie de Cuba. En Santo Domingo ha desaparecido. 

48.-ÜIROUS HUDSO~IUS. 

Tlaquauhtli.-Sah.: XI, 2, 4. 
Tlacoquaulttli.-Hern.: Av., lOS. 

48'.-HARPYIA DESTRUCTOR. 
Azor gtande.-Ov.: Sum., 28. 
Gi1·ijalte.-Herr.: II, 10, 22¡ III, S, 9¡ IV, 19, 11. 
Águila 1·eal.-Garc.: VIII, 19. 

49.-AQUILA OANADE~srs; en México ágttila ·real. 
Itzquauhtli. - Hern.: Av., 67. 
Águila 1·eal.-Hcrr. : II, 10 22; en Tepeaca, México. 

49'.-NAUCLERUS FURCATUS. 
# 

Milano.-Herr. : I, 10, 9¡ II, 7, 10. 

49''.-SPIZAETUS o~ATt:s; en México águila ele oopete. 
Unttaumna.-~farc. 

\ 

, 
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50.-F ALCO COLUMBARIUS. 
Neblí.-Ov.: Surn., 28¡ XIV, 2.-Het'l'.: 1, 2, ~¡ II, 10, 22¡ IV, 10, 11. 

Nibli.-Casas: II, pág. 8. 
Tlotli. -Hern.: Av. , 1 ~6. 

51.-F ALCO SP A.RVERIUS. 
Ce1·nícalo.-Ov. : XIV, 2.-Herr.: IV, 10, 11 ¡ VIII, 4, 10.-Garc. : VIII, 20. 

52.-F ALCU FE:\!ORALIS. 

Gavilán.--Ov.: Sum., 28.-Herr.: I , 10, 9¡ II, 10, 22¡ IU, 3, 9; IV, 10, 11. 

Menciónanse gavilanes entre las aves que criaba :Moctezuma en su palacio. 

53.-FALCONID.lE sp. 

Aguililla.-Ov.: Sum., 28. 
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Según Sánchez, Dcttos pata el catálogo de las aves que viven en México y stt distribución 
geográfica, hay dos especies de Bttteo y dos de Accipiter conocidas en México con el nombre 

de aguilillct. 
Apenas tuvo noticia Fernando V el católico de que Colón, durante su segundo viaje, babia 

encontrado en Guadalupe y en otras islas halcones y otras aves de cetreria, envió órdenes 
para que se le mandaran todos los ejemplares de ellas que se pudiesen conseguir. En 1511 
recibió once muy escogidos que le mandó desde Santo Domingo Diego Colón, al cual diólas 
gracias, recomendándole que le enviase más. En 1524 ordenó Carlos V que todos los años 
se le mandasen cincuenta de Santo Domingo y otros tantos de Nueva España. La flota de 
1527 le llevó doce de Santo Domingo, los cuales le parecieron excelentes al emperador. 

XXXI.-P ANDIÓ.NID.A.S. 

54.- P A~DION OAROLINE~srs; el guinch01' en México gavilán pescador. 

Águila blanca de agua.-Ov.: XIV, 2. 
Aigle pecheu1·.-Dutertre. 

55.-BUBO VIRGINIA.NUS. 

Tecolotl.-Hern. : Av., 102. 
Pacttrtttü.-Marc.: pág. 199. 

56.- STRIX PRA.TINOOLA. 
Yohaltecolotl.-Hem. : Av., 73. 

XXXII.-ESTRIGIDAS. 

57.-ScoPs Me CALLI¡ en México tecolotito. 
Tlalqttipatli.-Hern.: Av., 119. 
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58.- STRIGIDlE sp. var. 

Paxacuatl.-Sah.: XI, 2, 5. 
Tolchiquatli.-Hern. : Av., 107. 
Poxagua.- Hern . .Av., 91. 
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Tlaltepetlachiquatl, TlalcMquatli.-Hern.: .Av., 113. 
Ohiquatli.-Hern. : .Av., 29. 
Ohiquatatotl.-Hern.: .Av., 168. 
Búhm·o. - Cortés: Oa1·ta segunda. 
BumTo, Buhan·o, BttharTon.-Herr. : III, 3, 9; X, 4, 11 ; X, 4, 13. 

ZANCUDAS. 

XXXIII. -RÁLID.A.S. 

59.-FULIOA AMERIOANAj gallm·eta. 

·Quachiton.- Sah.: 11, 21 2.-Hern.: .Av., 26. 
Gallcweta.-Herr.: IV, 1 o, 11; en Chiapas, México. 

XXXIV.- ESCOL<JP ÁCIDAS. 

60.-M A.ORORAl\lPHUS GRISEUSj en México cltichicuilote. 

Tzitzicuilotl.-Hero.: 118. 

6 1 .- GAMBETTA MELA.NOLEUOA; en México chichicuilote. 

Yacatopil.- Hern.: 69. 

L'"{XV.-RECURVIRÓSTRIDAS. 

62.- H!MANTOPUS !o."'IGRICOLLIS. 

Oomaltecatl. - Hern. : Av., 22. 

63.-PHALAROPUS WILSONII. 

1%itzicuilotl.-Hern. : .Av., 118. 

63'.- P ARRA JAOANA. 

Ja¡:ana.-Marc. : pág. 190. 

XXXVII.-P ÁRRID.AS. 

"También hay otra que tiene por nombre macct, que es poco menor que m1 gallo, y es linda 
cosa ver las colores que tiene y cuán vivas; el pico de estas es algo grueso y mayor que un 
dedo, y partido en dos perfectísimas colores, amarilla y colorada."-Oieza, 46. 

En Haití se llama Ohevalim· morllo1·é clo•ré. 

1 
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XXXVIII. =CHARÁDRID.A.S. 

64.-AEGIALITIS VGOIFEB.ANS. 

Amac~que . ..-HerD. 1 llv., 12-, 

XxxtX.-=GRÚIDAS. 

65 • .-GBYS MEEO.&NA; 

G?·uua.-Casas: 111, pág. 470.-0v.: XIV, 8¡ en Cuba.-Herr.: 1, 2, I3. 

Eu las Antillas no había ni hay grullas, sino en Ouba. Eran abundantfsimas. 

66.-GBUS O.A.N.A.DENSIS. 

1bquilcoyotl.-Hern.: Av., 148. 
Grulla.-Sab. : XI, 2, 3.-Herr.: IÍ, 6, 13. 

XLI.-ARDEID.A.S. 

67.-ABDEA HERODIASj én México ga'f'Za 'teal. 

Garza real.-Ov.: XIV, 2; en Santo Domingo. 

6S.-ABDEA OANDIDISSIMA. 

Garzota.-Ov.: XIV, 2. 
Doral.-Casas: IÍ, pág ..... -Hel'l'.: IV, 4, 5. 
Aztatl.-Sah. : XI, 2, 3.-Hern.: Av., 5. 

69.-MYOTI.A.RDEA GAIIDENI. 
Hoactli, Toloactli.-Hern.: Av. , 53. 

XLII . .-t.PLAT.ALEIDAS. 

70.-PLATALEA AJAJA; en Ouba seviUa. 

Abe1'1'amia.-Ov.: XIV, 2. 
Tlauquechol, teuhqttechol.-Sah. : XI. 
Tlalquechul.-Hern.: Av., 178 . 
.Aj~a.-Marc.: pág. 204. 

XLIII.-CICÓNIDAS. 

71.-T.ANTALUS LOOULATORj COCO. 

Jabi'rú guafu.-Marc.: pág. 200. 
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".Acaeció allí que estando forneoiendo los navíos de leña y agua, salió un ballestero de las 
carabelas á caza por la tierra con su ballesta, y alejado un poco se halló con obra de treinta 
indios, y el uno de ellos era vestido con tma túnica blanca hasta los pUs; y se halló tan st'í­
bito sobre ellos, que pensó por aquel vestido que era un fraile de la Trinúlacl que alli iba en 

SER. Il.-TO:UO II.-41 
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la compañía, y despues vinieron á él otros dos con tt~nicas blancas, que les llegaban abajo ele 
las rodillas, los cuales eran tan blancos como hombres de Oastilla en color; entpnces tuvo mie­
do, y dió voces, y volvió huyendo á la mar, y vió que los otros se estaban quedos, y el de la 
túnica cumplida venía tms de él llamándolo, y él nunca osó esperar; y así huyendo se vino á 
los navios, y el Almiran te después lo supo, envió allá por saber qué gente era, y cuando fue­
ron no hallaron á ninguno, y creyeron que aquel de la túnica cumplida sería el cacique de 
ellos."-Beroaldez: c. 128; en Ouba, Segunclo viaje de Ool6n, 1494 . 

.Es seguro que el ballestero de Ool6n huyó de una bandada de cocos. En las demás Anti­
llas no Jos había ni los hay. 

72.-TANTALUS ÜRDII. 

Acacalotl.-Hern.: Av., 53. 

XL V.-FENICOPTÉRIDAS. 

73.-PHJENICOPTERUS RUBERj el flamenco; en el Perú pa?Te01Ul. 
G?·ua rossa.- H. Colón. 55. 
Flamenco.-Ov.: Sum., 28; XIX, 1, 2.-Herr.: I, 9, 4.-Garc. : VIII, 19. 
Jpi?·i.-Bernal Dfaz: 91. 

En Onba, única Antilla en que existía el flamenco, era abundantísimo. Oasas lo describe 
perfectamente, aunque sin darle nombre. Dice que se reunían á veces en número de 500 y 
aun de 1 ,000; que en la época de adquirir el color rojo parecían desde lejos rebaños de ove­
jas marcadas con almagre. Los indios cubanos criaban algunos en sus casas, dándoles el ali­
mento dentt·o de agua. salada. Hoy abundan poco. 

Agrega el mismo Oasas, y lo copia Herrera, que no había flamencos en México; pero si los 
había, testigo, entre otros, Berna! Díaz. Oviedo los menciona en Oosta Firme. Es un error 
de Wallace hacer esta especie extraña á la segunda sub-región neotropical, pues habitaba y 
habita en Oolombia, Venezuela y el Brasil; así como en el resto de la América del Sur. 

De Ouba se propagó el flamenco á las demás Antillas mayores, en todas las cuales se en­
cuentra ahora; y aun parece que existía en algunas de las menores en tiempo de Dutertre. 
En Jamaica lo vió Hans Sloane; en Santo Domingo Oharlevoix; pero es un hecho innegable 
que á la llegada de los españoles no existía sino en Ouba y en la pequeña isla de Oubagua, 
sobre la misma Oosta Firme donde la menciona Oviedo. También ha pasado á las Bahamas 
y á la Florida. 

ÁNSARES. 

XLVII.-ANÁTIDAS. 

74.-A.Ix SPONSA; en México pato ele la Oat·olinct; en Ouba huyuyo. 

l ztactzonyayauhqui.-Hern.: Av. ,· 63. 

75.-QUERQUEDULA DISCORS; en México zarceta de ot01ío; en Ouba pato ele lct Florida. 
Atalpacatl. -Hern.: '1. 



l 
LA NATURALEZA 

76.- QUERQUEDULA OY.ANOPTERA; en México pato colorado. 

Chilcanauhtli. - Hern. : 31. 

77.-MA.REOA AMERIOANA; en México pato cl!alcuánj en Ouba lavanco. 
Xalquani.-Hern. : 124-. 

78.-0.AllUN.A 1\IOSOHATA. 

Gitayaiz.-Ov.: XXVII, 19¡ en Oartngenn. 
Ganso salvaje negro.-Hert'.: I, 10 9. 
Pato perule1·o.-Herr.: IV, 10, 11 ; en Chiapa. 
Nunuma.-Garo .: VIII, 19. 
A nas silvest?is.-Maro. : pág. 213. 
Pe1·utototl.-Hern.: 167. 

3!9 
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Este pato era exclusivo del continente del Sur. Hoy abunda en México y en la América 
Oeutral; pero en esas partes ha sido introducido, así como en Europa, donde existe desde me­
diados del siglo XVI. 

Se encontró primeramente en Oartagena, 1514; en cuyo punto, refiere Oviedo, los indios 
lo criaban en sus casas y le daban el nombre de gtutyaiz . Nada indica ese autor del olor á 
almizcle, peculiar á esta ave; pero describe muy bien la verrnga encarnada que tiene sobre el 
pico, lo cual no deja duda respecto á su identidad. Añade que este pato era blanco, pero ese 
color serfa efecto de la domesticidad, porque los que aquel mismo año se encontraron en el 
istmo en estado salvaje eran negros. 

En el Perú era en extremo abundante. De alli lo transportaron los españoles con el nom­
bre de pato perulero á la América Oentral, á México y á Europa. Era la única n.ve doméstica 
que tenían los peruanos, según Garcilazo. Después de muerta la secaban al sol, y reducida á 
polvo se servían de éste eomo substancia aromática. Ouando se internó Pizarro por primera. 
vez en aquel imperio, entre otros presentes de los naturales, recibió polvos de pato para per­
fumarse. 

También en el Paraguay criaban los naturales este pato, el cual les era de muy grande uti­
lidad, dice Oabeza de Vaca, para disminuir la terrible plaga de grillos. Á principios de este 
siglo, Noceda, el inteligente amigo de Azara, creyó que los patos blancos criados en la orilla 
del Plata por los indígenas eran específicamente diversos de los salvajes; pero A.zara le argu­
yó que eran de una sola especie. Es notable que este autor no percibiese el olor á almizcle, 
y aun contradiga á Buffón sobre ese punto. 

El pato almizclado prosperó pronto en los climas templados de Europa. Belón lo menciona 
en sus obras como procedente del Nuevo Mundo. Oardanus y Rondelet conocieron también 
el país de su origen y enviaron descripciones y dibujos á Gessner, el cual los reprodujo en su 
tratado De .A.vibtts. Sin embargo, algunos lo supusieron oriundo de Turquía, otros de Egip­
to, otros de Berbería, otros de Rusia. El que dió origen á esta última. procedencia fué un tra­
ductor que al leer en latín, según parece, anas moschata, trasladó al frances oie de Moscovie. 
Es notable que el príncipe Maximiliano de Neuwied y Schomburgk persistan en considerarlo 
en Europa como procedente de Turquía. 

79.-ANAS BOSOH.AS. 

Concanatthtli:- Hern.: Av., 66. 

( 
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80.-ANÁTID2ES sp. 
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Metzcanautli.-8ah. : XI, 2, 3.-Hern.: Av., 152. 

81.-ANSER GAMBELII; ~n México ansa't. 
Talalacatl.-Sah.: XI, 2, 3. 
Pato.-Motolinfa: III, 11. 
Tlalacatl.-Hern.: Av. , 98. 

Atestigua Motolinfa que cada pato de estos valfa un esclavo. Oon sus mejores plumas te­
jían los mexicanos ricas mantas. Otras las aprovechaban los es~añoles ~ara {>lumas ~e es­
cribir. 

82.-SPATULA OLYPEATAj en México pato de cuoltara 
Yacapatlalioac.-Sah.: XI, 2, 3. 
Tempatlahoac.-Hern.: Av., 136. 

83.-DAFILA AOUTA; en México pato golondrino. 
Tzit2ioa.-Sah.: XI, 2, 3.-Hern.: Av., 104. 

84.-ERISMATUR.A RUBIDA. 
Yacatexotli.-Hern.: Av., 10. 

XLVIII.-LÁRIDAS. 

85.-0HROIOOEOEPHALUS FRANKLINI; en México apipi~ca. 
Pipixcan.-Sah. : XI, 2, 4. - Hern.: Av., 89. 

86.-LARID2E sp. var. 

Gaviota.-Coi6n: P1·ime1· viaje, Oct. 2, 4.-0v.: XVI, 2.-Herr.: I, 2, 14. 
Gavina Ov.: XIV, 2. 
Acuicuit2catl.-Hern.: Av., 14. 

~.-.-PELECÁNID.;).S. 

87 .-PELECANUS FUSOUSj alcatm~. 
Alcatmz g¡·ande.-Ov.: Sttm., 31; XIV, l. 
Onoc1·átalo.-Herr.: I, 10, 13. 
Atotoli.-Sah. : XI, 2, 3. 
Atototl.-Hern. : Av., 128.-Hern.: pág. 673. 
G~rand gosie1·.-Dut.: II, pág. 211. 

Relata Herrera que en 1514, al salir de Santa. Marta para Oartagena la escuadra de Pe­
drarias, uno de los alcatraces salió de tierra, llegó á la nave capitana, di6 luego una vuelta á 
toda la flota y cayó muerta; lo cual se tuvo como indicio de las desgracias que iban á suceder. 

Esta especie, abundantfsima en las Antillas, en el mar Oaribe y en el Golfo de México, se 
encontró también en el Pacífico. Oviedo describe el hermoso espectáculo que ofrecían en la 
bahía de Panamá cayendo sobre las sardinas durante la alta marea. Torquemada, con rela-
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oión á un sacerdote que iba en la expedición enviada por el Oonde de Monterrey á explorar 
las costas de Oalifordia, cuenta que en una isla se halló un alcatraz con una ala rota y ama­
nado con una cuerda, y á su alrededor grandes montones de sardinas, traídas al prisionero 
por los otros alcatra~es; no siendo ese hecho sino el resultado de un ardid de aquellos indios 

que acudían allí ~ proveerse de pescado. 

88.-PELEO.A.NUS ERYTHRORHYNOHUS; en México alcatraz blanco. 

AtotoZi.-Sah.: XI, 2, 3. 
Atototl.-Hern.: Av., 8.-Hern.: pág. 672. 

De esta especie dijo Faber que tiene dientes en el pico, y así lo representa en un gmbado 
con el título de Onocrotalus mexioanus dentatlts, á diferencia del Pelecantts juscus, á que lla­
ma non dentatus. El mexicano Olavigero, aceptando ese aserto de un hombre que nunca. es­
tuvo en México, aseguró que había dos especies de alcatraces, una con el pico liso y la otra 
dentado. Pero ya Buffon había objetado que si algunos alcatraces presentaban escotaduras 

en el pico, éstas serían, sin duda alguna, accidentales. 
Oortés llevó varios ejemplares á España en 1528. 

89.-FREG.A.T.A. .A.QUIL.A.; rabihorcado; en México cola- tijera. 
Rabijorcado.-Co16n: Prime,· viaje, 29 Setiembre. 
Rabihorcado.-Ov.: Sum., 30¡ XIV, l .-Casas: I, pág. 280. 
Frégate.-Dut.: II, pág. 269. 

Los antiguos creyeron que esta ave vivía del excremento de los alcatraces y de las otras 
aves á que persigue. Así lo repite Oasas y otros primitivos escritores de América. Pero Oo­
lón, observador práctico, asegura con razón que lo que hacen persiguiéndolos es obligarlos á 
vomitar para aprovecharse de los alimentos que arrojan. Oviedo dice igualmente que el al­
catraz arrebata la sardina del agua, y para huir de su perseguidor la arroja, cogiéndola el ra-

bihorcado antes de llegar al agua. 

LIT.-PODICÍPIDAS. 

90.-PODILYMDUS PODIOEPS; en México zambullidor. 
Yacapi~oltac.-Hern.: Av., 68. 

91.-PODIOEPS OCCIDENT.A.LIS; en México achicllilique. 
Acitli. -Hern.: pág. 686. 

. ..... -
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NOTAS. 
Núm. 1.-Segt~n el Dr. Duges, en mexicano lleva el nombre de Chietototl. 
Núm. 3.-Según el Dr. Duges, Caxcaxtototl vel HueitzanatH 
Núm. 5.-En México, Cuervo, Cacalote. 
Núm. 7 .-Cltelidon erytltrogaste1·, Golondrina. 
Núm. 9.-La nota de Oviedo no debe aplicarse probablemente al Xochitenacatl, 

que es el Rhampltastos cm·inatus, según el Dr. Duges. 
Núm. 11.-En México, Sargento, Tordo capitán, Tordo de charreteras. 
Núm. 12.-Phlogotltmupis sanguinolenta, según el Dr. Duges. En México lleva el 

• nombre de Colegialito, pero no es enteramente rojo; podría ser la Pyranga hepatica 
ó la Cardellina 1'ubifrons? 

Núm. 12'.-Euphonia elegantissima; en México, Monjita; ó tal vez Chloropltonia oc-
cipitalis, vulg. Cilindro. 

Núm. 13.-También lleva el nombre de Colmenero. 
Núm. 17 .-Ca1podacus hcemorrltous; en México, Gorrión. 
Núm. 18.-Centurus aU?·ifrons, según el Dr. Duges. En México abunda el Campe-

philus guatemalensis, no el C. impe1·ialis. 
Núm. 19.-Melanerpes formicivoms, según Sumichrast. 
Núm. 21.-Pte1·oglossus prasinus, según el Dr. Duges. 
Núm. 22.-Según el Dr. Duges, el Tempatlahoac es la Spatula clypeata, Pato de 

cuchara. 
Núm. 23.-Según el mismo autor, el Hoitzitzilpapalotl es una mariposa crepuscu­

lar y no una ave. Probablemente este nombre se aplicó á un Smerinthus ú otro Es­
fingídeo. 

Ntím. 27.-En México, F aisán, Paisano, Correcamino. 
Núm. 28.-En México, Martín Pescador. Además, según el D r. Duges, el H oexo­

canahutli es el Nycticorax Ga1·deni, vulg. P erro de agua, Popocba; lo mismo que 
el Acacahoactli. El Hoactli, al decir del mismo autor, es la Garza 'morena, A1·dea 
herodias; el Martín P escador, Alcedo alcyon, lleva en Hernández los nombres de Acha­
lalactli y Michalalactli. 

Núm. 82.-Ch1·yosotis levaillanti (Dr. Duges). 
Núm. 33.-Bolborhynchus lineolatus? vulg. Catarinita (véase el núm. 32). 
Núm. 34.-Nombre vulgar, Huilota. 
Núm. 35.-Nombre vulgar, Coquita. 
Núm. 37.-La hembra de esta esp~cie, segtín el Dr. Duges, llevaba el nombre de 

Cihuatotolin. 
Núm. 38.-El pretendido Cmx 1·ub1·a es la hembra del C. globicera. 
Núm. 41.-SeglÍn el Dr. Duges, Colín es nombre genérico que se aplicó á la Cal­

lipepla squamata y á otras codornices. 
Núm. 42.- 0rty.v Gmysoni (Dr. Duges). 
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Núms. 45 y 46.-El Catha1·tes aura lleva el nombre vulgar de Aura, y se llama 
Zopilote al C. atmtus. Hernández ha incurrido también en esta confusión. 

Núm. 46'- Nombre mexicano, según el Dr. Duges, Cuetchtototl. 
Núm. 48.-En México, Gavilán ratonero, Rastrojero. 
Núm. 48'-Itzquauhtli de Hernández (Dr. Duges). 
Núm. 51.-En México, Gavilán chitero, Halconcito, Cerniealo, Gavilancito. 
Núm. 5 2.- Falco albigularis? 
Núm. 55.-En México, Tecolote. 
Núm. 56.-En México, Lechuza. Según el Dr. Duges llevaba el nombre mexica­

no de Chichictli. 
Núm. 57.-Megascops asio (Dr. Duges). 
Núm. 58.-Chiquatli y Chiquatototl, nombre del Speotyto cunicularia hypogcea, vul-

garmente Chicuate, Lechuza llanera (Dr. Duges). 
Núm. 59.-También Yacacintli (Dr. Duges). 
Núm. 60.-Crymophilus fulicarius (Dr. Duges). 
Núm. 62.-En México, Candelero, Floripo. 
Núm. 63.-En México, Chichicuilote. 
Núm. 63'-Yohualquachili, Cirujano, Gallito de agua (Dr. Duges). 
Núm. 64.-Según el Dr. Duges, el Amacozque es el Steganopus wilsoni, ya citado 

en el núm. 63. 
Núms. 65 y 66.-En México, Grulla. Toquilcoyotl seu Coceayauhqui, Gnts cana­

densis? (Dr. Duges). 
Núm. 67.-H oacton, hoactli, xoxouh? (Dr. Duges). 
Núm. 69.-Nycticomx Gardeni y no Nyctiardea. Aca~a~ahoactli (Dr. Duges). Vul-

garmente Perro de agua, Popocha. 
Núm. 70.-En México, Espátula, Cucharón, Garza color de rosa, Coco. 
Núm. 71.-En México, Burro, Galambao. 
Núm. 7 4.-Las notas del Sr. A.l·mas sobre los Anátidos de México son, en cierto 

modo, inexactas; pero este no es motivo para culpar á nuestro autor, que difícilmente 
hubiera deslindado ciertas diferencias, no residiendo en México y estando atenido á 
las observaciones incompletas de antiguos escritores. Para aclarar varios puntos, he 
consultado el articulo sobre los Anátidos del Valle de México, por el Sr. Dr. D. Ma­
nuel M. Villada (Anales del Museo Nacional de México. Enero de 1891 y Enero 
de 1892). 

En México se llama impropiamente Pato de la Carolina á la Cha1·itonetta albeola, 
Y á esta especie se aplica el nombre mexicano de Iztactzonyayauhqui. 

Núm. 7 5.-Metzcanauhtli y Toltecoloctli. 
Núm. 76.-A.nas cyanoptera. Zarceta coyota, Chiltezoloctli y Texoloctli; además 

de Chilcanauhtli. 
Núm. 77.-Xalcanauhtli. 
Núm. 78.-Perutototl no puede ser palabra mexicana. Ni el Dr. Duges ni el Dr. 

vmada mencionan esta especie. 
N úm. 79.-Pato galán. 
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Núm. 80~-El Metzca.nauhtli es el Anas discors, ya citado en el núm. 75. 

Núm. 81.- Pato grulla, TlaJalaca.tl. 
Núm. 82.-Ta.mbién Pato cuaresmeño, P axastli. 
Núm. 83.-Tzitzihcoatl. 
N t~m. 84.- Pato tepalcate, Atepalcatl, Yaca.texotli. 
N t'nn. 87 .--Pelecanus erythrorhynehu8f 
Núm. 91.- Dytes auritus, tal vez Acitli era nombre genéric<'. 

Julio de 1893. 

UNA NUEVA APLICACION DE LA FOTOGRAFIA. 1 

Con mucha frecuencia se nos ocurre conservar el W.1mjo de un corte de algún vegetal, ya sea de su 
rafz ya de su tallo, y todos sabemos las dificultades que. estos. dibujos presontan, principalmente para 
determinadas personas. Tratándose de cortes para- microscopio, ya teníamos la manera de obtener 
dichos dibujos por med1o de Ta íotomicrografia; pero tratándose de cortes tnacrosc6picos quizá nó se 
habfa ocurrido hasta hoy el empleo efe la íotografra aplicada á fa históloglo. V'egetal. 

El caso que me ocupa es el siguiente: Habiendo sido comisionado por el Instituto Médi~ó'Nacional 
pan. recoger algunas noticias. sobre wuuaíz que ef General A. Rive'l.·:t emplea para carar el tifo, y 
que le han dado el nombre de "Jícamo. de Aureliano Rivera" algunos periódicos, obtuve de dicho 
General un ejemplar de esa raíz, y me propuso sacar un dibujo tanto do la raíz entera como de un 
CQI'te. transversal, para conservar una idea que revelara la. forma, el tamaiio, etc., de una droga que 
en la actuafidad está llamando la atención de la prensa. 

No pudiendo conseguir un dibujo exacto de cada una. de las dos preparaciones que tenfo. á la ~ista, 
me valí de la fotograffa, y no tllve el menor inconveniente para obtener con precisión ol grabado de 
la rafz entera, como se ve en una de las pruebas fotográficas que presento, á la mitad del tamaiio na· 
tural. Mas para obtener la segunda figura, es decir, la que representa un corte transversal de la 
referida rafz y de tamai'i.o natural, me valí del procedimiento siguiente: 

En la parte en que la forma cilíndrica de la raíz era más uniforme, prl1ctiqué un corte en sentido 
transverso, de manera de descubrir la estructura do la mencionada droga; de esta sección saqué una 
rodaja tan delgada. ao~o es posible, practicando la operación con un cuchillo y en la rafz fresca. Su· 

'mergf esta rodaia en glicerina, ¡ luego que estuvo impregnada de dicho vehículo la pegué en un vi­
drio, y este vidrio lo puse en un cuadro de manera que al recibir la luz de una ventana hiciera trans­
parente la preparación. Así obtuve por los métodos ordinarios la segunda prueba fotográfica quo 
igualmente tengo la honra do presentar á la Sociedad. 

No pretendo que tenga mérito ni como obra de arte ni como descubrimiento científico; pero si 
deseo que si se encuentra alguna utilidad en la aplicación del método fotográfico ideado por mí para 
obtener con fidelidad los dibujos de algunos cortes macroscópicos de rafees 6 tallos, principalmente 
maderas, redunde ésta en favor del Instituto Médico Nacional y de la Sociedad Mexicana de His­
toria Natural. 

México, 22 de Junio de 1892. 
$-z;. <B. Elunc.1z8ám, 

S<X:io de n<unero. 

1 Comunicación hecha en In sesión mnrcadn en In fechn. 


